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 Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. 
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 Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. 
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S I N O P S I S 

Algunas veces, la diferencia entre una historia de amor y una historia de terror es cuándo llega el final… 

Mientras Jude luchaba por el poder en la Corte de Elfhame contra el príncipe  cruel  Cardan,  su  hermana  Taryn  comenzó  a  enamorarse  del tramposo, Locke. 

Medio disculpa y medio explicación, resulta que Taryn tiene algunos secretos propios que revelar. 





 The Folk of the Air #1.5 
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ecuerdas el cuento “El Señor Fox”? 

¿R  Había una vez, una joven que era hermosa e 

inteligente, adorada por sus hermanos mayores y por sus pretendientes, que incluían a un hombre misterioso llamado  señor  Fox.  Nadie  sabía  mucho  acerca  de  él,  salvo  que  era impecablemente educado y caballeroso y vivía en un castillo muy grande. A la  joven  le  gustaba  por  encima  de  los  demás  y  pronto,  acordaron  que deberían casarse. 

La chica no solo era hermosa e inteligente, sino también, curiosa, y por  ende,  antes  de  la  boda,  cuando  el  señor  Fox  dijo  que  saldría  por negocios, ella fue al castillo al que vivirían. Era tan grande como la gente dijo, con muros altos y fuertes, plagados de hiedra y un foso profundo, frío y  húmedo.  Conforme  se  acercaba,  vio  que  sobre  el  portón  habían  sido inscritas en piedra las palabras: SÉ AUDAZ, SÉ AUDAZ. 

A medida que avanzaba, a través del portón y hacia la puerta, siguió encontrando las palabras otra vez: SÉ AUDAZ, SÉ AUDAZ, PERO NO MUY 

AUDAZ. 

Todavía siguió adelante, al interior de la casa vacía. Caminó a  través de  finas  galerías  y  salones  hasta  que  llegó  a  una  enorme  escalera.  Allí 5 

encontró  una  puerta,  sobre  la  cual  más  palabras  estaban  inscritas:  SÉ 

AUDAZ,  SÉ  AUDAZ,  PERO  NO  MUY  AUDAZ,  NO  SEA  QUE  SE  HIELE  LA SANGRE DE TU CORAZÓN. 

Cuando  abrió  la  puerta,  encontró  que  estaba  llena  de  cadáveres  de novias.  Algunas  habían  sido  asesinadas  hacía  poco,  sus  vestidos manchados  de  sangre.  Otras  eran  casi  esqueléticas.  Todas  claramente habían sido asesinadas el día de sus bodas. 

Horrorizada,  la  joven  cerró  la  puerta  y  bajó  corriendo  las  escaleras. 

Habría salido corriendo excepto que, justo en ese preciso momento, el señor Fox entró por la puerta llevando el cuerpo de su última víctima. La joven se escondió detrás de un gran jarrón y no hizo sonido alguno mientras el señor Fox llevaba a su nueva novia por las escaleras. En el descansillo, él intentó quitar el anillo del dedo de la chica muerta, y cuando falló, sacó un cuchillo y le cortó la mano por la muñeca. No obstante, en cuanto lo cortó, resbaloso por la sangre como estaba, cayó; justo en el regazo de la chica escondida. 

Resolviendo  buscarlo  después,  llevó  el  cuerpo  a  su  osario  y  la  chica  se escapó. 

Al  día  siguiente,  el  señor  Fox  fue  a  visitar  a  la  joven,  porque  era  el momento de que firmaran su contrato  matrimonial. Allí, sentada con sus hermanos y su familia alrededor de ella, contó lo que había sucedido como si de un sueño preocupante se tratase. A cada vuelta de su historia, el señor Fox lo negaba, pero cuando ella sacó la mano de la novia asesinada con un anillo todavía brillando en un dedo, nadie le creyó sus negaciones. Entonces, los hermanos de la joven se pusieron de pie de un salto y cortaron al señor Fox en mil pedazos. 





Pienso mucho en ese cuento. Pienso en él todo el tiempo. 

Es  el  tipo  de  cosa  que  te  gusta.  Los  malos  acaban  muertos,  con espadas  nada  menos.  Se  obtiene  una  venganza.  La  valentía  es recompensada.  Pero  ¿qué  hay  de  todas  esas  chicas,  todas  las  chicas obedientes  que  confiaron,  amaron,  se  casaron  y  murieron?  ¿No  fueron valientes también? 

Apuesto que no crees eso. Apuesto que piensas que fueron estúpidas. 

En  pocas  palabras,  ese  es  tu  problema.  Eres  prejuiciosa.  Todos cometen  errores.  Confían  en  la  gente  equivocada.  Se  enamoran.  Sin embargo, no tú. Y es por eso que es tan difícil pedirte perdón. 
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Pero lo hago. Lo pido. Quiero decir, voy a pedirlo. Voy a intentar explicar cómo sucedió y cuánto lo lamento. 





Empecemos con una historia de amor. 

O tal vez sea otro cuento de terror. Parece que la diferencia es más que nada cuando llega el final. 





Había una vez una mujer que era hermosa e inteligente y, debido a su belleza e inteligencia, creía que siempre sería feliz. Tal vez debería haberlo sabido mejor, pero no lo hizo. 

Cuando conoció a su futuro marido, él tenía aroma a sangre, acero engrasado y rocas azotadas por el viento. La cortejó con encanto anticuado. 

Era la promesa de lo desconocido, lo épico. Y si hizo que los padres de ella se sintiesen incómodos y sus amigos temerosos, eso solo hizo que su amor fuese más grande y lo sintiera más importante. Si tenía reservas, las enterró. 

Todo  lo  demás  siempre  le  había  salido  bien.  No  podía  imaginarse  lo contrario. 

Y  así,  ella  fue  a  vivir  con  él  a  su  castillo  al  otro  lado  de  las  olas  y descubrió todos los horrores que había mantenido en secreto. 





Me  pregunto  si  piensas  que  mamá  fue  estúpida,  como  las  chicas muertas del primer cuento. Pero la historia de mamá es una lección. Todas las historias son lecciones. 

Los cuentos de hadas tienen una moraleja: Permanece en el camino. 

No confíes en los lobos. No robes cosas, ni siquiera cosas que pienses que a una persona normal no les importarían. Comparte tu comida pero no confíes en la gente que quiere compartir su comida contigo; no comas sus brillantes manzanas rojas, ni sus casas de dulce, ni nada de ello. Sé amable, siempre amable  y  educada  con  todo  el  mundo:  reyes  y  mendigos,  brujas  y  osos heridos. No rompas una promesa. 

 Sé valiente, sé valiente, pero no muy valiente. 

Es importante que aprendamos las lecciones que nuestra madre no aprendió. 





Una vez, había tres hermanas que vivían en  una  subdivisión  de  un suburbio. Las tres chicas, Vivienne, Jude y Taryn. La mayor era una de los 7 

Mágicos, con pupilas rasgadas y orejas que terminaban en delgadas puntas. 

Las  dos  más  jóvenes  eran  gemelas  con  mejillas  tan  regordetas  como melocotones, listas para ser comidas. Su padre era un herrero que vendía sus espadas por internet. Su madre lo ayudaba a manejar su negocio. A ella no  le  gustaba  preocuparse  por  cosas  desagradables,  como  errores  o arrepentimientos o quemar su pasado y huir de maridos en la Tierra de las Hadas. 

Y cuando el pasado de mamá la alcanzó, ella ni siquiera tuvo que vivir con las consecuencias. Ella y papá, murieron en un instante. Y nosotras, las niñas, llevadas a través del mar para ser criadas por un monstruo. Tres hermanas perdidas. ¿Eso no te suena a otro cuento? 





Sigamos adelante, más allá de toda la sangre, el llanto y el miedo de un aterrorizante lugar nuevo con aterrorizante gente mágica. 

Pasemos al principio de lo que hice que estuvo mal. 

Comenzó con Locke deslizando una nota en mi morral. Debió hacerlo en los terrenos del palacio, donde los maestros instruyen a los hijos de la 

Aristocracia, y a nosotras, en historia, acertijos, adivinación y todas las otras cosas necesarias para ser miembros productivos de la sociedad. 

 Si fuera a tu ventana, ¿saldrías? 

Locke,  compañía  constante  del  príncipe  más  joven  de  Elfhame. 

Cabello como pelaje de zorro y una risa que podía encantar a las manzanas para que cayeran de los árboles. ¿Por qué se molestaría en deslizar eso, o cualquier  nota, a una chica mortal? 

Supongo que llamé su atención. 

Un día, tú estabas practicando para el torneo y yo estaba leyendo un libro de historias. Locke miró por encima de mi hombro, observando una ilustración de una serpiente enroscada alrededor de una princesa con un largo cuchillo. 

—¿Cómo se siente? —preguntó—. ¿Estar atrapado en un cuento de hadas? 

—¿Cómo se siente  ser  uno? —respondí, luego me sentí tonta. Hablar con uno de los horribles amigos del Príncipe Cardan siempre era arriesgado, pero cuando Locke sonrió, se sintió audaz, en cambio. 

—Me gustan las historias —dijo—. Y quizás también me gustes. 
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Tres días después de eso, su mensaje. 

Los  cuentos  de  hadas  están  llenos  de  chicas  que  esperan,  que soportan,  que  sufren.  Chicas  buenas.  Chicas  obedientes.  Chicas  que aplastan  ortigas  hasta  que  sus  manos  sangran.  Chicas  que  transportan agua  para  las  brujas.  Chicas  que  vagan  por  desiertos  o  duermen  sobre ceniza  o  hacen  casas  para  sus  hermanos  transformados  en  el  bosque. 

Chicas  sin  manos,  sin  ojos,  sin  poder  de  hablar,  sin  ningún  poder  en absoluto. 

Pero  luego  un  príncipe  llega  montado,  ve  a  la  chica  y  la  encuentra hermosa. Hermosa, no a pesar de su sufrimiento, sino  debido  a este. 

Y  cuando  vi  esa  nota  en  mi  bolso,  pensé  que  quizás  ya  no  estaba atrapada en un cuento de hadas, quizás podría ser la heroína de uno. 

Durante  toda  la  cena  en  la  larga  mesa  de  Madoc,  donde  Oriana  se agobiaba por el pequeño Oak mientras Vivi le hacía muecas y tú apuñalabas tu  venado,  estuve  desesperadamente  distraída.  Mis  pensamientos  se dirigían  una  y  otra  vez  a  Locke.  Luego,  en  el  salón,  intenté  terminar  el bordado que le estaba agregando a mi capa de terciopelo, pero apuñalaba 

mi propio dedo con la aguja, una y otra vez, hasta que incluso Oriana me preguntó si sucedía algo. 

¿Recuerdas esa noche? Estabas sentada delante del fuego, delineada por  las  llamas,  puliendo  una  daga,  tus  rizos  marrones  cayendo  sobre  tu rostro.  Quise  contarte  sobre  la  nota,  pero  temía  que  si  lo  hacía,  me advertirías  que  era  algún  tipo  de  trampa.  Que  Locke  estaba  intentando humillarme. Después de todo, sabías que era un amigo íntimo del más joven y del peor de los príncipes de Elfhame. Sabías lo que Locke y sus amigos encontraban divertido: la crueldad. 

Pero Locke no hacía las peores cosas. No era como el Príncipe Cardan, que escuchaba el llanto como si se tratara de magnífica música, que robaba pieles  de  selkie  e   intentaba  ponérselas,  que  aplastó  y  quemó  suficientes cosas que se decía que ya no era bienvenido en el palacio de su padre. 

Al menos, no quería creer que Locke era como él. 

No quería que la nota fuese algún tipo de trampa. 

Sabes que odio cuando no le agrado a la gente. Odio que los Mágicos nos menosprecien por ser mortales. Me consuelo con el conocimiento de que nos  necesitan,  aunque  no  les  guste  admitirlo.  Necesitan  de  amantes mortales  para  llevar  a  sus  hijos  inmortales  y  la  ambición  mortal  para inspirarlos. Sin nosotros, no nacerían suficientes bebés, ni se compondrían 9 

suficientes baladas, mucho menos cantadas. 

Y me consolaba con entender sus costumbres barrocas, su amor por la cortesía. Razón por la que no pude dejar la nota de Locke sin respuesta. 

La etiqueta  exigía  algún tipo de respuesta. 

Por supuesto, no exigía que acordara encontrarme con él. 

En vez de contarte sobre mi dilema, fui con Vivi. Ella estaba afuera, mirando las estrellas. 

—¿Profetizando? —adiviné. Ni tú ni yo hemos sido buenas en ver el futuro  en  los  cielos.  Ninguna  puede  ver  en  la  oscuridad  lo  bastante  bien como para notar el movimiento de las estrellas con exactitud. 

Tal vez si hubiéramos sido mejores en ello, podríamos haber visto lo que estaba por venir. 

Vivi negó con la cabeza. 

—Pensando. En nuestra madre. Estaba recordando algo que me dijo. 

No estuve segura qué responder a eso. Conoces cómo es Vivi, alegre cuando las cosas salen de acuerdo a sus planes y melancólica cuando no. 

Había estado susceptible toda la semana anterior, escabulléndose al mundo mortal cada vez que era posible. Es así cuando se acerca el aniversario de nuestra llegada aquí y el aniversario de esa única vez que intentamos irnos para siempre. Pero no necesitaba su mal humor. Necesitaba su consejo. 

La voz de Vivi adquirió una calidad distante y extraña. 

—Estaba  en  el  baño,  ahogando  barcos  y  enviando  tiburones  de plástico tras ellos bajo las burbujas. Debía ser muy pequeña. Y mamá me dijo: “Debes ser  particularmente  amable con la gente. Otros chicos pueden actuar como monstruos, pero tú no”. 

—Eso no parece justo —dije, aunque no pude evitar sentirme un poco resentida de que Vivi tuviera tantos recuerdos de mamá y papá, mientras yo no podía recordar sus rostros con mucho detalle. 

—También pensé eso. —Vivi se encogió de hombros—. Así que regresé a ahogar los barcos. 

—Oh —dije, perpleja. 

—Pero tal vez debí haberla escuchado. —Se giró hacia mí y me observó con su mirada inquietante y gatuna—. No estoy segura de haber aprendido a ser particularmente amable. ¿Qué crees? 

No me gustaba admitirlo, pero a veces Vivi me asustaba. A veces, a 10 

pesar  de  todo  su  amor  por  las  cosas  humanas,  parecía  completamente ajena. Especialmente cuando me siento  solo como otra cosa humana que ama, posiblemente por la misma nostalgia de su infancia que la hace añorar las películas, canciones y comics mortales. 

No sé si alguna vez te has sentido de esa manera. Quizás debí haber hablado  de  ello  contigo.  Quizás  debí  haber  hablado  contigo  de  muchas cosas. 

—Bueno  —dije,  viendo  mi  oportunidad—.  Sería   particularmente amable ayudarme en este momento. Un chico me envió una nota y tengo que enviarle una respuesta, pero no estoy segura de qué decir. 

La saqué de mi bolsillo, sintiendo un escalofrío de esperanza y temor cuando mis dedos tocaron el papel, medio esperando que sea un producto de mi imaginación. Pude sentir mis mejillas ponerse calientes cuando se lo entregué. 

Tienes que entender, nunca pensé que llegaría a ser algo malo para nadie salvo para mí. 

Vivi leyó el mensaje, perfectamente capaz de ver en la oscuridad. 

—¿Locke? —Parecía que estaba tratando de ubicar su nombre. No sé con  seguridad  si  estaba  burlándose—.  Entonces,  ¿te  gustaría  encontrarte con este chico bajo la luz de la luna? ¿Tener algunos besos robados? 

Lo hizo parecer tan fácil. 

—¿Y si es una broma? ¿Un juego? 

Se giró hacia mí, cabeza ladeada, su expresión era de pura confusión. 

Como si no tuviera razón para tener miedo de un corazón roto. Ella no tenía idea de lo peligroso que podía ser un corazón roto. Aunque, tú sí. Lo sabes. 

—Entonces, supongo que te reirás antes de patearlo en las espinillas por causar problemas —dijo Vivi con un encogimiento de hombros—. O trae una de las cuchillas de Jude y persíguelo con la misma. Tienes la misma formación en el manejo de la espada que ella; debes recordar algo de ello. 

—Nunca fui muy buena. Me seguía disculpando cuando golpeaba a alguien —le recordé. 

Madoc quería enseñarle al menos a una de nosotras su profesión: el arte de la guerra. Estoy segura que él esperaba que fuese Vivi. Pero fuiste tú quien quiso aprender. Tú tuviste verdadera afinidad. Tú seguiste cuando te derribó. 

Solías  decir  que  yo  era  buena.  Que  aprendía  los  movimientos  con 11 

facilidad. Pero no  quería  saberlos. Odiaba la idea de que podría  tener  que saberlos. 

Antes  de  Elfhame,  pensé  en  nosotras  como  iguales.  Gemelas. 

Usábamos las mismas ropas. Reíamos de la misma manera y de las mismas cosas.  Incluso  teníamos  nuestro  propio  lenguaje  raro,  que  se  suponía representaba  cómo  nuestros  animales  de  peluche  hablaban.  ¿Recuerdas eso? 

Había diferencias, claro está. Siempre fui tímida. Y nunca rechazaste un desafío, incluso cuando te consiguió un diente astillado persiguiendo a uno de los chicos vecinos alrededor del borde de concreto de una piscina. 

Pero esas diferencias no parecían importantes hasta que llegó Madoc. 

Hasta que lo atacaste cuando yo sollocé. Intentaste golpearlo. Inútilmente. 

Tontamente. Corriste hacia él como si no importara que te costara tu vida. 

Luego  de  eso,  fue  como  si  todo  fuera  un  desafío  que  no  podías rechazar. 

Y comenzaste a ocultarme cosas. Como la falta de tu dedo perdido o lo  que  pasó  la  noche  que  nadie  pudo  encontrarte.  No  soy  la  única  que ocultaba cosas. Escondías muchas. 

Ahora  probablemente  estás  diciendo  que  estoy  inventando  excusas. 

Que  realmente  no  lo  lamento.  Pero  solo  estoy  siendo  honesta.  Y  estoy intentando contarte la historia de lo que sucedió. 

—Entonces olvídalo, pues —dijo Vivi. 

No escuché. 

—Tal vez no es un juego. Todavía necesito una forma de enviarle una respuesta. 

—Haz que Jude lo distraiga, y mientras él la está mirando, deja la nota en su bolso —me sugirió—.  O puedes ir a hablar con él y ella puede deslizar la nota. No se esperará eso. 

—A Jude no le importan los chicos —le dije, tal vez sonando más dura de  lo  que  pretendía.  Estaba  asustada  ante  la  idea  de  ser  atrapada  por Nicasia, o peor, el Príncipe Cardan. Darle la nota a Locke en los terrenos del palacio estaba completamente fuera de discusión—. Todo lo que le importa son las espadas y la estrategia. 

Vivi suspiró, probablemente ya lamentando admitir un deseo de ser 12 

más amable. 

—Podría llamar a un ave marina para que lleve tu mensaje a la finca de Locke. ¿Es lo que quieres? 

—Sí —dije, apretando su mano con fuerza. 

En mi cuarto, elegí una hoja de un hermoso papel color crema. Con cuidado,  escribí  un  mensaje:   Si  te  atreves  a  venir  a  mi  ventana,  me encontrarás esperando. 

Luego  presioné  un  racimo  de  flores  de  manzanas  (que  significaban admiración) contra el papel y lo doblé en un pequeño cuadrado, que sellé con cera y el sello de Madoc. 

Quería  que  recordara,  ves,  que  había  riesgo  en  tratarme  de  mala manera. No era estúpida. Al menos, no todavía. 

 Érase  una  vez,  había  una  chica  llamada  Taryn.  Sufría  muchas humillaciones a manos de la gente mágica llamada los Mágicos, sin embargo, ella  siempre  fue  amable,  sin  importar  cuánto  la  despreciaran.  Entonces  un día, un chico hada de cabello de zorro la miró y vio su virtud y su atractivo, así que la tomó para ser su novia. Y de su brazo, vestida con un vestido tan 

 brillante como las estrellas, los otros Mágicos la vieron por primera vez. 

 Supieron que la habían juzgado mal y… 

A medida que las clases de la tarde siguiente pasaban, busqué alguna señal de que recibió la nota. No miró en mi dirección. Ni una vez. 

Comencé a dudar de que Vivi hubiese enviado mi mensaje. Quizás ella había cometido un error y encantó un ave marina para que fuera a la finca de alguien más. O quizás él se limitó a arrugar la nota y tirarla. 

En  nuestra  manta  compartida,  mordiste  calmadamente  una  ciruela damascena,  ajena  a  mis  enredados  pensamientos.  Miré  la  insulsez  de  tu cabello, la suavidad de tu cuerpo humano que ningún entrenamiento con la espalda podía completamente borrar. En el mundo mortal, podríamos haber sido bonitas, pero aquí no podía fingir que éramos algo más que sosas. 

Deseé  poder  patearte.  Deseé  poder  darte  una  bofetada.  Mirarte  era como  mirar  a  un  espejo  y  odiaba  lo  que  vi.  Y  tu  inconsciencia,  en  ese momento, lo empeoraba. Sé que es algo terrible que pensar, pero al menos lo estoy admitiendo. Verás, lo estoy confesando todo. 

Toda la tarde, me agobié entre la desesperación y la miseria. Pero esa noche, una piedra golpeó mi ventana y vi la forma de un chico de pie debajo, sonriéndome como si ya conociera todos mis secretos. 
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Esa primera vez que Locke vino a mi ventana, bajé del balcón y lo llevé a  través  del  bosque.  En  la  distancia,  escuché  las  canciones  de  los juerguistas, pero el bosque alrededor de nosotros estaba silencioso. 

—Me alegra que hayas aceptado dar un  paseo.  —Llevaba un abrigo bermejo y seguía empujando hacia atrás su cabello como si fuera él quien estuviera nervioso—. Deseo preguntarte sobre el amor. 

—¿Quieres un consejo? —Me armé de valor para que me dijera algo que no quería escuchar. Sin embargo, fue halagador pensar que me quería para algo. 

—Nicasia se cree enamorada de mí —dijo. 

—Pensé… —comencé a decir, luego consideré lo que había estado a punto de decir. 

—¿Que ella era la amada del Príncipe Cardan? —Locke me mostró una astuta sonrisa de zorro—. Lo fue. Y la seduje para quitársela. ¿Te sorprende que me elegiría por encima de un príncipe? 

Negué con la cabeza, sorprendida por la honestidad. 

 

—Ni un poco. 



Se rio, el sonido alzándose a través del bosque como un torbellino de hojas. 

—¿Ni siquiera piensas en mí como un amigo desleal? 

Me alegré por la oscuridad, así mi sonrojo podría quedar aunque sea un poco oculto. 

—Seguro te dio una razón. —No señalé la criatura odiosa que era el príncipe Cardan, pero dudaba que tuviera que hacerlo si ni Nicasia ni Locke se preocupaban por él lo suficiente para considerar sus sentimientos. 

—Me agradas —dijo Locke—. Imprudentemente. Estoy seguro que me gustas mucho. 

Fruncí el ceño, preguntándome si se refería a eso porque era mortal. 

Pero seguramente si pudo robar una  amante  del príncipe sin represalias, no tenía nada que temer de nadie. 

—Puedo gustarte todo lo que quieras, ¿verdad? 

—Nicasia podría no estar de acuerdo —dijo Locke con una sonrisa que me hizo pensar que se refería a algo más de lo que había supuesto por su declaración. Algo más que una leve amistad. 
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Me sentía un poco mareada. 

—Entonces, si quiero seguir visitándote —continuó—, ¿prometerás no decirle a nadie? ¿Absolutamente a nadie, sin importar qué, hasta que diga que es seguro? 

Pensé  en  Vivi,  que  me  ayudó  a  enviar  la  nota.  Pensé  en  ti,  que sospecharías de sus motivos. 

—A nadie —dije finalmente—. Lo prometo. 

—Bien. —Locke tomó mi mano y besó mi muñeca, luego me acompañó a la casa. 



Sé  lo  que  estás  pensando,  que  si  pensaba  que  sospecharías  de  sus motivos, entonces quizás yo también debí sospechar. Que si los cuentos de hadas  nos  advierten  sobre  mantener  promesas,  no  debí  haber  dado  mi palabra  tan  fácilmente.  Pero  allí,  bajo  las  estrellas,  con  todo  sintiéndose como un sueño, ni siquiera dudé. 

La  segunda  vez  que  Locke  vino  a  mi  ventana,  me  escabullí  por  las escaleras  traseras,  llevando  conmigo  una  botella  de  vino  oscuro-como-la-noche, queso fuerte y uno de tus cuchillos. Él y yo tuvimos un picnic bajo el manto de la noche, y luego bajo el sonrojo de la mañana, bebiendo de la boca de la botella y de la boca del otro. 





La tercera vez que Locke vino a mi ventana, arrojé una cuerda y se subió a mi balcón.  Entró a mi dormitorio y luego a mi cama, con toda la casa  en  silencio  alrededor  de  nosotros.  Tuvimos  que  sofocar  cualquier sonido. 

— Érase  una  vez,  había  una  chica  llamada  Taryn  —susurró  y  fue perfecto. Él fue perfecto. 

Noches tras noches de felicidad le siguieron. Nos contamos historias, historias  de  gente  que  conocíamos  y  otras  historias  que  inventamos,  solo para nosotros. 

Y sí, le conté de ti. 

Le conté demasiado. 
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Estaba cautivada con el amor, estúpida por el mismo. En la siguiente fiesta,  estaba  demasiado  ansiosa  por  ver  a  Locke  como  para  permanecer segura  lejos  de  la  refriega.  Me  sumergí  en  el  centro  del  salvaje  círculo  de bailarines,  arrastrándote  conmigo.  Aunque  sabía  que  él  no  debería hablarme,  supongo  que  esperaba   algo.  La  felicidad  me  había  hecho  muy audaz. 

Lo que nunca esperé fue que se girara hacia nosotras y que sus ojos no se encontraran con los míos, sino los tuyos, Jude. 

Como si no pudiera diferenciarnos. 

El príncipe Cardan también lo vio mirando. 





Toda esa noche me giré y revolví en las mantas, esperando a Locke. 

Pero nunca vino. 

Al  día  siguiente,  en  los  terrenos  del  palacio,  no  sabía  qué  pensar  o hacer.  Me  sentía  enferma,  del  tipo  que  hace  a  todo  tu  cuerpo  sentirse pesado, como si tu sangre se estuviera convirtiendo en grava. 

Entonces  el  príncipe  Cardan  pateó  tierra  en  nuestra  comida.  Esta cubrió un trozo de pan con mantequilla en tu mano. Alzaste la mirada hacia él y no lograste calmar tu enojo antes de verlo. 

Generalmente, estamos de acuerdo en que el príncipe más joven es un problema que debemos evitar. Era de la realeza, terrible y despiadado. Y 

sobre todo, estábamos muy por debajo para que nos notara. Pero no ese día. 

—¿Sucede  algo?  —preguntó  Nicasia,  envolviendo  su  brazo  sobre  el hombro  de  Cardan—.  Tierra.  Es  de  donde  viniste,  mortal.  Es  a  lo  que regresarás pronto. Dale una probada. 

Me pregunté por qué Cardan le permitía a ella estar tan cerca de él luego de su traición. Y me pregunté por qué ambos te fruncían el ceño a ti, Jude,  cuando  era  conmigo  con  quien  deberían  estar  enojados.  Seguí esperando que se giraran, seguí esperando que supieran  algo  de lo que había estado  haciendo  con  Locke.  Medio  esperé  que  lo  supieran   todo   y  lo expusieran con detalles horribles y humillantes. 

Pero te paraste frente a Nicasia y Cardan como si fueras mi escudo. 
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—Oblígame —gruñiste. Quise hacerte callar antes de que empeoraras las cosas y a la vez rodearte con mis brazos con gratitud. 

— Podría, sabes —dijo el príncipe Cardan, algo horrible encendiéndose detrás de sus ojos. La manera en que te miró hizo a mi estómago revolverse. 

Nicasia sacó el prendedor de tu cabello. 

—Nunca  serás  nuestra  igual  —te  dijo,  como  si  necesitáramos recordarlo. 

—Dejémoslas vivir en su propia miseria —instó Locke a Cardan, pero no ayudó. 

Te  habías  puesto  automáticamente  en  posición  de  pelea.  No  estaba segura si lo sabían, pero yo sí y estuve aterrada de lo que podría pasar a continuación. Estaba bastante segura de que golpear a Cardan constituía una traición, incluso si te golpeaba primero. 

—Jude lo siente —les dije, lo que probablemente te molestó, pero eso es algo de lo que no me arrepiento—. Ambas lo sentimos profundamente. 

Cardan me miró con esos ojos perturbadoramente negros. 

—Ella puede mostrarnos cuán arrepentida está. Dile que no pertenece al Torneo de Verano. 

—¿Temes  que  ganaré?  —preguntaste,  ese  viejo  impulso  de  no retroceder ante un desafío pateándote con fuerza. 

—No  es  para  mortales  —respondió,  su  voz  fría,  y  cuando  me  miró, pareció que estaba hablando sobre más que el torneo.  No es para mortales. 

 No es para ti. Locke no es para ti—. Retírate o desearás haberlo hecho. 

—Hablaré con ella al respecto —intervine rápidamente—. No es nada, solo se trata de un juego. 

Nicasia  me  dio  el  tipo  de  sonrisa  que  por  lo  general  reservaba  para una mascota obediente haciendo un truco. Por un momento, me pregunté si realmente solo habían estado siendo terriblemente horribles, si no sabían nada. Pero la mirada de Cardan era entrecerrada, lasciva. Y cuando Nicasia volvió a hablar, sus palabras parecieron tener más de un significado. 

—Todo es solamente un juego. 





Esa noche, decidí que si Locke venía a mi ventana, lo alejaría. Debió defenderme. Debió haber hecho  algo. 
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Pero cuando el amanecer amenazaba en el horizonte sin señales de él, perdí  mi  determinación.  Si  venía,  juré  que  estaría  contenta  solo  con  eso. 

Sería egoístamente feliz si él estaba conmigo, incluso si solo era un secreto. 

Si hubiera venido, si tan solo hubiera venido. 

No vino. 





Las  hadas  desprecian  a  los  humanos  como  mentirosos,  pero  hay distintos  tipos  de  mentiras.  Desde  que  tú  y  yo  vinimos  a  la  Tierra  de  las Hadas, nos mentimos mutuamente mucho. Fingimos estar bien, fingimos la posibilidad   de  estar  bien  con  esta  existencia.  Y  cuando  fingir  pareció  que podía ser demasiado difícil, simplemente no nos hicimos las preguntas que se requerirían. Sonreímos, nos obligamos a reír y pusimos nuestros ojos en blanco  hacia  los  Mágicos,  como  si  no  tuviéramos  miedo,  cuando  ambas estábamos aterradas todo el tiempo. 

Y si había pequeñas fracturas en todo ese fingimiento, pretendimos que esas tampoco existían. 

Así que no entendí. Sabía que deseabas ser un caballero, pero no entendía lo temerosa que estabas de que Madoc lo prohibiera. Pensé que 

solo lucharías por él. Pensé que era yo quien tenía que encontrar un lugar en la Tierra de las Hadas y que tu espada ya te había conseguido uno. Pensé que el Torneo de Verano era simplemente una oportunidad de destacarte. 

Habría otras. Él no te había enseñado a usar la espada por nada. 

Debí haber entendido. 

Habíamos  sido  criadas  como  los  hijos  de  la  Aristocracia,  pero  no  lo éramos. Éramos mortales y no teníamos un futuro fijo en la Tierra de las Hadas. Te estabas preguntando por tu lugar aquí, igual que yo. 

—He acabado con esto de ser buena —me dijiste luego de que Madoc básicamente hubiese aplastado tus sueños. 

Pensé que solo estabas desahogándote. 

Pero luego salaste la comida del príncipe Cardan y todos sus amigos, incluyendo a Locke. Jugaste el tipo de broma que solo se suponía que fuera graciosa  cuando  era  hecha  por  ellos,  no  a  ellos.  Fuiste  audaz,  atrevida  e increíblemente estúpida. 

 Sé audaz, sé audaz, pero no muy audaz, no sea que se hiele la sangre de tu corazón. 

Desde el otro lado  de  los  terrenos,  el  príncipe  te  miró,  sus  ojos encendidos con odio. Nunca he visto una mirada como esa en el rostro de 18 

nadie,  una  mirada  de  odio  tan  puro  que  involuntariamente  retrocedí  un paso. 

Tuviste las agallas para sonreírle. 

Y estuve  tan enojada. Amaba a Locke y no había venido por noches y noches, y allí estabas, empeorando todo. ¿Y por qué? ¿Porque te dijeron algo desagradable? ¿Porque arruinaron nuestro almuerzo? 

Tenía miedo y quise gritarte y sacudirte, pero te habrías sorprendido. 

Y  no  podía  explicarme,  no  ya  que  no  sabía  si  Locke  volvería  a  venir  a  mi ventana.  ¿Y  si  todas  nuestras  palabras  susurradas,  besos  y  abrazos  no significaban nada para él? No estaba lista para admitir mi idiotez, pero igual estaba enojada. 

Enojada contigo, enojada con él. 

Camino  a  casa,  todo  mi  enojo  se  convirtió  en  terror.  El  príncipe Cardan y Valerian te agarraron, vendándote los ojos, sujetando tus brazos, y Locke me agarró a mí. Nicasia se encontraba en alguna parte detrás de ellos, riendo. 

—No  tengas  miedo  —susurró  Locke  en  mi  oído.  No  podía  ver  su expresión, pero su voz era suave—. Esto acabará pronto. 

—Tienes  que  detenerlos  —le  susurré  en  respuesta—.  Tienes  que ayudar… 

—Confía en mí —dijo, luego me empujó al río. Golpeé el agua con una salpicadura. La sorpresa del frío me golpeó y tropecé, yendo hacia una roca cercana, mi corazón latiendo salvajemente. No tenía idea de lo que podría suceder luego. La madre de Nicasia era la Reina de Bajo el Mar y el padre de Cardan era el Rey Supremo. Podían hacer lo que quisieran con nosotras. 

Pensé  en  la  mirada  que  había  visto  en  el  rostro  de  Cardan  y  me estremecí. 

 Confía en mí, había dicho Locke. Pero no confiaba. ¿Cómo podía? 

Tú  recibiste  un  empujón  más  fuerte  y  fuiste  bajo  el  agua,  saliste farfullando,  asustada.  Intenté  moverme  hacia  ti.  El  agua  empapaba  mis faldas, arrastrándome hacia abajo. Estaba aterrada por resbalarme, que la corriente  fuera  demasiado  fuerte.  Las  palabras  de  Locke  solo  lo  hicieron peor.  Esto acabará pronto, había dicho. Pero no todo es mejor simplemente por ser más rápido. 

Te  levantaste.  Fue  difícil  concentrarme  en  algo  que  no  fuera  el  río 19 

helado y mantener mi equilibrio. Escuché a Valerian decir algo sobre nixies. 

Hambrientas nixies. Cardan nos miró con entusiasmo. 

Tenía miedo. En verdad, en verdad, en verdad tenía miedo. 

—¿Esto  es  divertido?  —exigiste,  como  si  nada  de  todo  esto  te perturbara—. ¿Lo están disfrutando? 

Nicasia te salpicó con agua. 

—Enormemente  —dijo  Cardan,  justo  cuando  tu  pie  se  resbaló  y  te hundiste. 

Saliste  a  la  superficie  antes  de  que  me  acercara  a  ti,  soltando respiraciones  temblorosas  una  tras  otra.  Pero  todavía  no  retrocediste,  no rogaste, no prometiste hacer lo que él quería. Me pregunto qué fue lo que te hizo mantenerte firme.  Tal vez fue la completa injusticia de la manera en que la baraja siempre estaba repartida contra nosotras. 

Intenté  vadear  río  arriba,  donde  era  menos  profundo.  En  la  orilla, Locke me observó con una expresión de amable interés, como si estuviera viendo una obra desarrollándose en un escenario. Fue horrible. Mis faldas 

estaban muy pesadas y me movía muy lentamente. Mis pasos eran inseguros. 

—Hermana  gemela  —dijo  Cardan,  girándose  hacia  mí—.  Tengo  una oferta de lo más generosa para ti. Trepa por la ribera y bésame en ambas mejillas. Una vez que lo hayas hecho, mientras no defiendas a tu hermana mediante  la  palabra  o  la  acción,  no  te  haré  responsable  de  su  rebeldía. 

Ahora, ¿no es ese un buen trato? 

—Ve —dijiste con firmeza—. Yo estaré bien. 

Miré al príncipe Cardan. Una pequeña sonrisa alzaba la comisura de su boca. Había estado en la Tierra de las Hadas el tiempo suficiente para leer entre las líneas de una promesa. Él no me haría responsable de lo que tú  habías hecho. Pero no había hecho promesas sobre lo que  yo  había hecho. 

¿Cuáles eran las probabilidades de que él lo supiera todo? Quise salir del  río,  alejarme  de  las  nixies  y  la  corriente.  Quise  saber  que  no  iba  a ahogarme  o  ser  comida.  Y  aunque  supongo  que  había  cierta  nobleza  en quedarme en el agua contigo, no era como si eso fuera a resultar de ayuda. 

Tal vez Cardan solo te estaba regresando la comida salada. 

Le  eché  un  vistazo  a  Locke.  Alzó  ambas  cejas  levemente,  de  una manera que encontré difícil de interpretar.  Confía en mí, había dicho. Pero 20 

si tenía un plan, no había visto ninguna indicación de uno. 

Valerian se acercó al borde de la ribera a tenderme una mano para salir del agua como si fuera una gran dama. Cuando presioné mi boca fría contra  la  mejilla  del  príncipe,  Locke  esperó  por  un  momento,  luego  me apartó un poco. 

Nicasia se giró hacia mí y la ferocidad en su rostro me llenó de temor. 

—Di  “Repudio  a  mi  hermana  Jude”  —exigió—.  “No  la  ayudaré.  Ni siquiera me agrada”. 

—No tengo que decir eso —dije con confusión—. Eso no era parte del trato. 

Los otros rieron. Nicasia no, claramente estaba demasiado indignada para siquiera fingir diversión. 

Algo estaba mal. Esto no era debido a una broma. El enojo de Nicasia era demasiado intenso, el odio de Cardan demasiado vital. Y Locke parecía estar a medias dentro de la acción, como si fuera un participante dispuesto pero poco entusiasta. 

—Por favor —le susurré a Locke—. Haz algo. 

—Ah, pero lo he hecho —me dijo, sin mirar en mi dirección mientras hablaba—. Te estoy protegiendo. 

Y entonces de repente recordé la manera en que  te  había sonreído en la fiesta, frente a Cardan y cómo no había estado conmigo desde entonces. 

Recordé  que  tú  y  yo  somos  gemelas  idénticas.  Él  me  estaba   protegiendo, claro. Protegiéndome  engañándolos. 

Les había hecho pensar que tú eras su amante. 

Y la manera en que te plantaste frente a ellos… bueno, prácticamente lo confirmaste. 

—No  —susurré—.  Es  mi   hermana.  No  puedes  hacerle  eso  a  mi hermana. 

—No debes preocuparte. Mira —dijo, su  mirada permaneciendo con aprobación sobre ti, húmeda, fría y desafiante—. Es lo bastante fuerte para soportarlo. 

Me avergüenza decir que sus palabras fueron suficientes para agriar mi simpatía. Y aunque caminamos a casa juntas y lloré con un exceso de horror y culpa, mojada, fría y abrumada, no te dije por qué. No te dije nada. 

No hablé. 

Por supuesto, tampoco fue como si me dijeras algo. 
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Esa noche, temblando ante el fuego, arranqué los pétalos de una flor en una adivinación que no aprendí en ninguna escuela del palacio. 

 Me ama. 

 No me ama. 

Locke siguió sin venir. 





Me desperté con Vivi saltando sobre mi colchón, gritando acerca de ir al mundo mortal. Estaba de muy buen humor y no oiría ningún argumento en  contra.  Simplemente  lucías  agotada,  hundiéndote  contra  tu  corcel mientras volamos sobre el mar. Toqué la áspera piel verde del mío, presioné mi  mejilla  contra  su  melena  frondosa,  bebí  su  olor  a  hierba.  Amaba  al Mundo de las Hadas, amaba la magia. Pero justo en ese momento, era un alivio dejarlo por un tiempo. 

Necesitaba pensar. 

Mira, admito que estaba celosa de la forma en que él había admirado abiertamente tu desafío. 

Intenté  contarme  una  historia.  En  “La  princesa  y  el  guisante”,  una chica llegó a la puerta de un palacio en apuros, con el vestido empapado y embarrado, con la piel fría. Era una princesa, dijo, pero su carruaje había volcado y sus sirvientes se habían separado de ella en una tormenta. Solo necesitaba  una  cama  para  pasar  la  noche  y  algo  de  comida.  La  reina  no estaba  segura  si  creía  la  historia.  La  chica  era  muy  hermosa;  lo suficientemente  hermosa  como  para  que  el  hijo  de  la  reina  se  le  quedara mirando de una manera decididamente enloquecida… pero ¿era realmente una princesa? Solo había una forma de averiguarlo. La reina ordenó que se colocara un guisante debajo de docenas de colchones. Solo la piel de una princesa  era  lo  suficientemente  sensible  como  para  que  una  cosa  tan pequeña la magullara. 

Tal  vez  a  Locke  le  gustaba  que  yo  fuera  sensible.  Él  me  había protegido, tal vez quería a alguien que necesitara protección. Pero no estaba segura. 

Además pensé que estabas enojada conmigo. 

Realmente lo pensaba. Después de todo, salí del río, dejándote atrás. 

Había besado a ese monstruo de Cardan en ambas mejillas. 
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Y, aunque no lo supieras, yo era la razón por la que todo esto había comenzado. 

—Probablemente estás enojada —comencé. 

—Lo siento —espetaste prácticamente al mismo tiempo, pareciendo, en todo caso, más miserable que antes. Entonces, dándote cuenta de lo que había dicho, solo luciste confundida—. ¿Contigo? 

—Le  juré  a  Cardan  que  no  te  ayudaría,  a  pesar  de  que  fui  ese  día contigo para ayudar. —Eso era lo mínimo por lo que tenía que disculparme, pero no podía decirte toda la verdad. Le había prometido a Locke que no le diría a nadie. 

Parecías frustrada. 

—En serio, Taryn, eres la que debería estar enojada porque conseguí que te arrojaran al agua en primer lugar. Salir de allí era lo más inteligente que podías hacer. Nunca estaría molesta por eso. 

Por  supuesto  que  me   había   enfadado,  pero  cuando  dijiste  eso,  me sentí más culpable que nunca. 

Vivi  tenía  ideas  sobre  bromas  más  divertidas  y  peores  que  podrías jugar contra el príncipe y sus amigos. 

—¡No! —interrumpí, horrorizada. 

Lo que Locke había hecho, incluso si fue horrible para ti, fue un gran gesto. Significaba que se preocupaba por mí. Y ahora Nicasia y el príncipe Cardan se habían divertido a tu costa y te habían humillado. Ahora, tal vez si no los provocabas más, se detendrían. 

Locke  no  me  había  visitado  en  días.  Seguramente,  lo  que  sea  que pensaron  que  había  sucedido  entre  Locke  y  tú,  debieron  creer  que  había terminado. Que lo habían acabado. Que te habían asustado. 

Pero antes de que prometieras retroceder, Vivienne dejó caer la bomba que tenía una novia mortal y que dejaría la Tierra de las Hadas para siempre. 

—Este es mi plan para animarlas —dijo Vivi, guiándonos a través de un  centro  comercial—.  Todas  nos  mudamos  al  mundo  humano.  Nos mudamos  con  Heather.  Jude  no  tiene  que  preocuparse  por  el  título  de caballero y Taryn no tiene que arrojarse sobre ningún tonto chico hada. 

Me tensé ante eso, recordando que ella me había ayudado a enviarle la nota a Locke, pero no dijo nada más. Estaba demasiado ocupada intentando convencernos de que no queríamos quedarnos en la Tierra de las 23 

Hadas porque ella no quería, y dejarnos atrás la hacía sentirse mal. 

Lo que ella no entendía era que no había nada en el mundo humano para nosotras, ni siquiera nuestros propios nombres. 

Miré nuestra historia una vez, en una biblioteca. Observé artículos en la pantalla del ordenador. El asesinato de nuestros padres había causado un  poco  de  emoción  debido  a  las  espadas.  En  un  mundo  de  armas,  las espadas parecían pasadas de moda y un poco curiosas. Una extraña pareja muere  extrañamente.  Había  una  descabellada  especulación  sobre  un asunto  que  salió  mal,  y  algunos  de  los  amigos  de  papá  de  los  juegos  de recreación medieval dieron algunas citas para intentar restar importancia al  ángulo  salaz.  Pero  como  la  mayoría  de  los  periódicos  eligieron  fotos  de ellos con disfraces, eso solo empeoró las cosas. 

Los  artículos  presumían  que  las  hijas  aparecerían.  Faltaba  algo  de nuestra ropa, se habían ido los juguetes. Tal vez nos encontrarían al cabo de unos días, después de haber dormido en el bosque, cubiertas con hojas traídas por considerados gorriones. Pero, por supuesto, no sucedió. 

Nunca fuimos encontradas. 

Heather resultó ser una artista de cabello rosado que intercambió una mirada tan profunda con Vivi que ni siquiera podía empezar a interpretarla. 

A pesar de esa mirada, no pude evitar preguntarme  cómo  Vivi posiblemente podría  amar  a  una  chica  mortal.  Ella  no  sabía  nada.  No  tenía  magia.  Ni siquiera parecía haber pasado por mucho sufrimiento. 

Debería haberlo encontrado inspirador; después de todo, si Heather y Vivi estaban enamoradas, entonces el amor era posible entre los mortales y las  hadas,  pero  en  cambio  me  hizo  sentir  incómoda.  Como  si  hubieran gastado toda la suerte que había. 

O tal vez era porque estaba pensando en cómo mamá había empezado de una manera muy similar a la de Heather. Se enamoró de alguien que no le dijo totalmente la verdad, que le hizo creer que era humano, que la llevó a un mundo que ella no entendía, un mundo que la masticó y la escupió. 

Un mundo que esperaba no me hiciera lo mismo. 

 Sé audaz, sé audaz, pero no muy audaz. 

Sé buena, pero no demasiado buena. Sé bonita, pero no demasiado bonita. Sé honesta, pero no demasiado honesta. Tal vez nadie tenía suerte. 

Tal vez era demasiado difícil. 

Para cuando nos dirigíamos hacia nuestros caballos de hierba cana, creo que Vivi se dio cuenta que si dejaba la Tierra de las Hadas, lo estaba 24 

haciendo por su cuenta. 

Intenté  imaginarme  a  Elfhame  sin  ella.  Todo  sería  un  poco  más aterrador. No habría un heredero legítimo para interceder por nosotras ante Madoc. Nadie a quien ir por un poco de magia. Y lo peor, no habría manera de reconsiderarlo. Sin ella para hacernos un pony volador de hierbas o un bote que viajara por bocanadas de aliento, no habría manera de salir de las islas. 

Antes,  era  importante  que  encontráramos  un  lugar  al  que perteneciéramos en la Tierra de las Hadas, pero con la partida de Vivi, era imperativo. 

—Tendrás que decirle eventualmente —dijiste, aun hablando con Vivi sobre Heather. Sobre la Tierra de las Hadas. Sobre las mentiras por omisión. 

Intenté no sentirme invocada por las palabras, a pesar de que se me podían aplicar con la misma facilidad. 

—El amor es una causa noble —le recordó Vivi—. ¿Cómo puede estar mal algo hecho al servicio de una causa noble? 

A  última  hora  de  la  tarde,  estábamos  de  vuelta  en  los  terrenos  del palacio, asistiendo a una conferencia tan aburrida que me dormí en medio de ella. Tú y yo nos sentamos en las ramas de un árbol para almorzar. Me cuidé de no mirar demasiado a Locke, aunque estaba ansiosa por hacerlo, y  el  Príncipe  Cardan  y  sus  compañeros  parecían  haberse  cansado  de nosotras. De hecho, parecías estar intentando evitar los problemas por una vez. Así que me permití relajarme. Me dejé creer que lo peor estaba detrás de mí. Me permití fingir. 

 Érase una vez, había una chica llamada Taryn y tenía un amante hada que  venía  a  ella  por  las  noches.  Él  era  generoso  y  adorador,  pero  solo  la visitaba  en  la  oscuridad.  Pidió  dos  cosas:  una,  que  ella  mantuviera  sus reuniones en secreto, y dos, que nunca lo mirara a la cara por completo. Y así, noche  tras  noche,  ella  se  deleitó  con  él  pero,  después  de  un  tiempo,  se preguntó cuál podría ser su secreto… 

Mi sueño de ensueño fue interrumpido por el Príncipe Cardan. 

—Sé lo que hiciste —dijo arrastrando las palabras, con voz baja, sin sonar  en  absoluto  como  si  estuviera  haciendo  una  pregunta—.  Chica malvada. Sin embargo, dejaste que tu hermana se llevara la peor parte de mi ira. Eso no fue muy bonito, ¿verdad? 

Estaba vestido con un jubón de terciopelo, con botones tallados. Rizos 25 

negros enmarcaban sus afilados pómulos y una boca que era una línea cruel. Es guapo, pero eso hace que, de alguna manera, su horror sea peor. 

Como si hubiera tomado algo bueno y lo convirtiese en algo horrible. Ser el único foco de su atención, me hizo sentir como un insecto que un niño iba a quemar con una lupa. 

Tartamudeé, atrapada completamente fuera de guardia. 

—Yo… yo no lo sabía. Juro que no. 

Una lenta sonrisa se extendió por su boca. 

—Oh, ya veo por qué le gustas a Locke. 

Por un momento pensé que eso podría ser casi un cumplido. 

—Eres  horrible —lo dijo como si estuviera encantado—. Y lo peor es que crees lo contrario. 

Lágrimas  brotaron  de  mis  ojos.  Odiaba  llorar  tan  fácilmente.  Y  se equivocaba. No lo había sabido. No hasta esa tarde por el río. 

Sacudí la cabeza, secándome las lágrimas. 

—¿Eso significa que ahora la vas a dejar en paz? 

Cardan  se  acercó,  lo  suficientemente  cerca  como  para  que  pudiera sentir su aliento en mi mejilla. 

—Es demasiado tarde para eso. 

Luego  saliste  de  la  nada  y  lo  agarraste  del  hombro.  Antes  de  que pudiera hablar, lo giraste y estrellaste su espalda contra un árbol. Tu mano fue a su garganta. Los ojos de Cardan se abrieron con sorpresa. A nuestro alrededor, los niños de la Aristocracia miraban fijamente, atónitos. 

Cardan  era  un  príncipe  de  Elfhame.  Y  tú  le  estabas  poniendo  las manos encima… allí, delante de todos. Manos que probablemente ordenaría cortar después. 

La  conmoción  me  inmovilizó.  Apenas  te  reconocí  con  tus  dientes expuestos así. Este nuevo tú, que no se rendiría en el río, una Jude que no estoy segura de conocer. Una Jude que no estaba segura de que me quisiera. 

Justo en ese momento parecía que querías morder la garganta del príncipe y  él  parecía  emocionado  de  tener  una  excusa  para  hacer  cualquier  cosa horrible que estuviera planeando. 

Estaba  aterrorizada  por  ti  y  también  asustada  por  mí  misma.  Todo empeoraba cada vez más y no sabía cómo detenerlo. Se sentía como estar atrapada en uno de esos círculos de bailes. Los pies mortales no dejarían de moverse, sin importar lo cansado que estés. Bailaríamos hasta que nuestros 26 

pies sangren. Hasta que nos derrumbemos. No podemos hacer nada más hasta que la música termine. 





Pero esa noche, por fin, Locke vino a mi ventana. 

Una piedra golpeó el cristal y salí de la cama en un instante, buscando una bata. Me acerqué al balcón y lo miré con el corazón acelerado. Su cabello lucía brillante a la luz de la luna, su rostro tan guapo como para romperte el corazón. 

Respiré  y  me  preparé.  Era  tan  tentador  alejar  todas  mis  dudas  y temores y apresurarme a sus brazos. 

Pero  no  podía  olvidarme  de  lo  dolida  que  había  estado,  noche  tras noche, sin saber si alguna vez volvería, sin saber qué significaba para él, si es que significaba algo en absoluto. 

Y algo más me molestó. Algo en la frescura de la ira de Nicasia y su posesividad me hizo preguntarme si Locke y ella todavía estaban juntos. Si, cuando no me visitaba por las noches, la estaba visitando a ella. 

Locke y yo nos miramos el uno al otro a medida que el aire fresco de la noche movía mi bata y revolvía mi cabello. 

—Baja, mi belleza, mi amor, mi paloma —insistió, pero no en voz alta. 

Debe haber estado un poco preocupado, con el general durmiendo tan cerca. 

Si Locke despertaba a Madoc, ¿quién sabía cómo habría reaccionado? Por un momento, me imaginé el corazón de Locke atravesado con una flecha y luego sacudí la cabeza para deshacerme de la imagen. No me gustaba pensar cosas así. 

Especialmente no era mi estilo tener una breve satisfacción por ello. 

La culpa por mis pensamientos, más que cualquier otra cosa, me hizo atar  una  delgada  cuerda  en  mi  balcón  y  deslizarme  por  ella.  Mis  pies descalzos aterrizaron en la hierba. 

Locke me tomó de las dos manos y me miró con una sonrisa que logró ser elogiosa y ligeramente indiferente a la vez. Me reí, sin poder evitarlo. 

—Fue difícil mantenerse alejado de ti —dijo. 

—No deberías haberlo hecho. —De alguna manera, eso era parte de su encanto, hacerme decir las cosas que quería decir. 

—Nosotros, los Mágicos, no amamos como ustedes —dijo Locke—. Tal vez no deberías confiarme tu corazón. Podría romperlo. 
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No me gustó eso. 

—Cardan sabe que fue conmigo con quien te reuniste. Prácticamente me lo dijo. 

—Ah —dijo. Solo eso. 

Me alejé unos pasos y crucé los brazos sobre mi pecho. 

—Deja a Jude fuera de esto. 

Me dio una sonrisa zorruna. 

—Cardan ciertamente parece disfrutar lastimándola, ¿verdad? 

Era  verdad  y  era  horrible.  Incluso  si  pudiera  persuadirte  para  que dejaras de reaccionar, algo lo suficientemente imposible, el príncipe debía estar enojado al haber sido empujado contra un árbol. 

—Ella no puede ganar. 

—¿No puede? —preguntó él. 

Odiaba la forma en que me interrogaba, como si fueras mucho más interesante   que  yo.  Yo  era  la  hermana  buena,  la  que  mantenía  la  fe  y  se apegaba a las reglas. Tú eras la enojada, la que no sabía cuán lejos era lo suficientemente lejos, la que cortejaba el desastre. No era justo. 

— Tú  ni siquiera te enfrentarías con él. ¿Cómo podría  ella  tener alguna oportunidad? 

Locke se rio. 

—Ahí está. Ese temperamento que intentas esconder. ¿Sabes lo que me  fascina  de  ti?  Eres  una  persona  hambrienta  sentada  frente  a  un banquete, negándote a comer. 

Pensé en los banquetes de la Tierra de las Hadas, en las manzanas eternas, la fruta que hace que los mortales se entreguen al abandono. Pensé en  los  banquetes  de  los  que  solo  había  oído  hablar,  donde  los  Mágicos encantaban  a  los  humanos  y  servían  basura  con  glamour  para  que parecieran delicias, donde coronaban a una de ellas como la Reina de Mirth, un título que viene con ropas de inmundicia y burlas horribles. 

¿Cómo podía dudar de por qué vacilaría en comer en un banquete así? 

—¿Nunca eres descuidada? —preguntó. 

—Siempre, contigo. 
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—Quiero  mostrarte  algo  —dijo  Locke,  tomando  mi  mano—.  Ven conmigo. 

—No llevo… —comencé, pero me condujo hacia el bosque. 

—No importa —dijo—. A nadie le importará. 

Dejé de moverme, horrorizada. 

—¿Quién va a estar ahí? No creo que sea una buena idea. —Ni siquiera tenía zapatos. 

—¿Confiarás en mí? —preguntó Locke. Había mucho en esa pregunta. 

Cuando recordé el tiempo anterior a la primera nota, mi vida parecía haber sido papel seco esperando que él lo encendiera. 

No, no él. El  amor. 

—Sí —contesté, tomando su mano—. Por esta noche. 

Había  una  fiesta  cerca  del  Lago  de  las  Máscaras.  Unos  cuantos Mágicos se divertían bajo las estrellas y  se estiraban sobre alfombras. No reconocí a ninguno; no asistían a la escuela del palacio, y si los había visto 

antes,  solo  había  sido  de  pasada.  Sin  embargo,  ellos  parecían  conocer  a Locke y lo llamaban. Uno tocaba un violín y cuando nos vio, comenzó a tocar una canción que había escuchado antes en el mundo mortal. 

Locke  me  hizo  girar  en  sus  brazos  y  en  esos  momentos,  todo  era perfecto. Bailamos tres bailes así, mi cuerpo relajándose cada vez más, mis pasos menos formales. Luego descansamos en la hierba, compartiendo una copa de vino especiado de una copa de madera prestada. 

Entonces Locke señaló a un niño con el cabello del verde más increíblemente brillante de hojas nuevas. 

—Él te sigue mirando. 

—Porque estoy usando un camisón —dije. 

—Ve a hablar con él —dijo Locke crípticamente. 

Le di una mirada de incredulidad, pero él solo levantó las cejas y sonrió. 

—Será fácil una vez que comience. 

—¿Qué será fácil? —pregunté. 

—Ve —instó, con aspecto pícaro. 
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Y así me obligué a pararme y abrirme paso a través de la hierba. 

El  chico  pareció  sorprendido  cuando  me  acerqué,  luego  se  puso  de pie, quitándose el polvo de su túnica casera. Tubos de caña colgaban de un cordón de cuero alrededor de su cuello. 

—La hija del general —dijo, y se inclinó—. A veces, cuando las hojas son delgadas, podemos ver las luces de tu fortaleza desde aquí. 

—Y a veces puedo escuchar música desde mi balcón. ¿Eras el que tocaba? 

Se sonrojó. Debe haber sido de sangre verde, porque sus mejillas y cuello estaban abruptamente bañados con ese color. 

—Si te gustó, entonces me gustaría decir que fui yo. 

—¿Y a qué nombre debería dirigir mi alabanza? —Locke tenía razón en  una  cosa.  Era  fácil.  El  chico  era  amable.  Pero  no  entendía  lo  que  se suponía que estaba haciendo. 

—Edir —dijo—. Pero puedes llamarme como quieras si aceptas bailar conmigo. 

Así  que  bailamos,  su  mano  tímida  en  mi  cadera.  Locke  observó.  El violinista  saltaba  alrededor  a  medida  que  tocaba.  Se  desliza  en  harapos, hojas en sus cabellos, girando y saltando. 

Me reí. 

Este era el tipo de cosas que Oriana odiaría. A ella no le gustaría que me aventurara sola, con los bolsillos desprovistos de sal. A ella no le gustaría que yo bailara, especialmente con un Mágico que no era cortesano. Pero a pesar de eso, a pesar de lo extraño de la situación, me estaba divirtiendo. 

—Espero  que  no  te  aburrieras  sin  mí  —me  interrumpió  Locke, sorprendiéndome. No me había dado cuenta cuándo se levantó. 

Un  momento  después,  me  estaba  atrayendo  a  sus  brazos  para besarme. Luego se volvió hacia Edir. 

—Se ve lo suficientemente divertido. ¿Verdad? 

El dolor cruzó la cara del niño. Su boca se arrugó. 

—Muy divertido —dije. Solo después de que las palabras salieron de mi  boca  me  di  cuenta  de  lo  despectivas  que  sonaron,  como  Nicasia  o  el propio Príncipe Cardan. Pero por un momento se sintió bien ser horrible, como mirar el mundo desde una gran altura. 
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—Es hora de despedirme —dijo Edir, levantándose—. Tal vez  alguna noche abrirás la ventana y escucharás mi canción y recordarás esta noche. 

—Volvió con sus amigos y me sentí muy mal por lastimarlo. 

—Él  te  querrá  aún  más  por  no  conseguirte  —susurró  Locke  en  mi oído, presionando sus labios contra mi garganta. 

—No me importa —dije—. Me voy a casa. 

—Te acompañaré —dijo—. Si gustas. 

—Sí.  —Apreté  mi  bata  a  mi  alrededor  y  comencé  a  caminar,  sin esperar  que  él  me  abriera  el  camino.  Me  sentía…  no  sé  cómo  me  sentía. 

Apenas podía describirlo. 

—¿Por  qué  querías  que  hiciera  eso?  —pregunté  finalmente.  Los bosques estaban tan tranquilos. Y todo lo que podía pensar era que Locke se había mostrado ante mí. Así era él, la persona que manipulaba el dolor de Edir. Amigo de Cardan, Nicasia y Valerian. Eran cuatro gotas de agua. 

Había sido una tonta por amarlo. 

—Para  mostrarte  lo  que  de  otra  manera  no  creerías  —dijo  Locke—. 

Envidia.  Temor.  Enfado.  Celos.  Son  todas  especias.  —Se  rio  de  mi expresión—. ¿Qué es el pan sin sal? El deseo puede crecer igual de sencillo. 

—No entiendo… 

Colocó un dedo contra mi boca. 

—No todos los amantes pueden apreciar tales especias. Pero creo que tú puedes. 

Él  quería  que  sonase  halagador,  pero  no  estaba  tan  segura  que  lo fuera. Agaché mi cabeza, alejándome de él. 

No parecía molesto. 

—Puedo mostrarte una versión de ti misma,  Taryn. Una que nunca has  imaginado.  Es  terrible  ser  una  niña  atrapada  en  una  historia.  Pero puedes  ser  más  que  eso.  Puedes  ser  la narradora.  Puedes  dar  forma  a  la historia. Puedes hacer que toda la Tierra de las Hadas te ame. 

Odiaba  que  a  Locke  le  resultara  tan  fácil  adivinar  el  deseo  más profundo y vergonzoso de mi corazón. 

Y antes de juzgarme, sé que tú también lo quieres. Veo cómo miras a Madoc buscando su aprobación. Veo cómo tu mirada descansa sobre ellos: 31 

la envidia, el deseo de ser vista como algo especial. No me digas que no harías mucho más para ganarte el amor de la Tierra de las Hadas. 

—¿Qué tendría que hacer? 

—Pon a un lado tus costumbres y tus reparos mortales. 

A pesar de mis dudas, cuando vino y me besó, me aferré a él. Y cuando me instó a bajar al suelo del bosque, me alegré de olvidar todo lo demás. Me estiré, respirando el dulce aroma del moho de las hojas que nos rodeaba. 





Cuando finalmente me quedé dormida a última hora de la mañana, con  el  sol  tan  brillante,  que  tuve  que  cerrar  las  cortinas  y  presionar  mi almohada sobre mis ojos, una nueva historia apareció en mi cabeza. 

 Érase una vez, había una chica llamada Taryn que era amada por un chico llamado Locke. Eran los compañeros del príncipe más joven de Elfhame y sus amigos, el talentoso Valerian y la bella Nicasia de Bajo el Mar. Cuando llegaban a las fiestas, los cortesanos volvían la cabeza para ver el magnífico corte de sus vestidos, para ver el corte astuto de sus chaquetas. Y todos los 

 que los veían los adoraban… especialmente a Taryn, que era la mejor y la más querida de todos. 

Tu torneo aconteció poco después. 

Te lo advertí. Nada bueno podía venir de desafiar a un príncipe. Pero la cuestión era que, habías sido adoctrinada con una idea estúpida de honor de parte de Madoc, que básicamente se traducía en una falta de voluntad a retroceder y en la creencia de que  ganar  era más importante que  sobrevivir. 

Y jugaste este juego de la misma manera. 

Llegué tarde a las gradas. No quería estar allí. Aunque te había dicho que  participar  no  traería  más  que  dolor,  no  tenía  ninguna  expectativa  de que escucharas. Y odiaba mirar. 

Pero  Vivi  iba  a  ir,  y  si  yo  no  lo  hiciera,  habrías  tomado  el  camino equivocado. Ya estábamos discutiendo lo suficiente. Así que me senté allí, usando  un  vestido  azul,  escuchando  el  aullido  de  la  multitud,  viendo  las pancartas de color crema batir en el aire. Y me preparé para el espectáculo. 

No decepcionaste a nadie. Golpeaste a Cardan tan fuerte que pensé que le rompiste las costillas, pero fue tu espada de práctica la que se rompió. 

Tiraste a su amigo Valerian al suelo. Era como si una especie de locura se hubiese apoderado de ti. Pensé que antes no tenías restricciones, pero no era nada como esto. 
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Vivi aplaudió salvajemente. La princesa Rhyia, una de las hermanas de Cardan y amiga de Vivi, observó con deleite, como un cazador observando el baile de depredadores y presas. Presioné mis manos con temor. 

Después  del  torneo,  salí  corriendo  de  las  gradas,  enferma  de preocupación. 

Pero el príncipe Cardan ya te había encontrado. Te había agarrado por el cabello y te estaba gruñendo en la cara. 

Habías sido demasiado buena ahí afuera. Cualquiera podía ver eso. 

Al igual que cualquiera podía ver por qué él no quería que compitieras en primer lugar. Eras mortal. Se suponía que no debías vencer a los hijos de la Corte Superior, ni menos hacer que pareciera fácil. 

—No  hay  nada  que  puedas  hacer  —dijo  Locke,  acercándose  por detrás. 

—Él la va a lastimar —dije, mirando de nuevo a la Princesa Rhyia, con la esperanza de que pudiera interceder. Pero estábamos lejos de las gradas y  ella  de  todos  modos  estaba  en  una  conversación  profunda  con  mi hermana, apenas mirando en nuestra dirección. 

—Es un príncipe de la Tierra de las Hadas —me recordó Locke—. Y 

Jude… bueno, veamos qué es ella. 

—Ruega —te ordenó el príncipe Cardan—. Hazlo bonito. Florido. 

Digno de mí. 

Por un momento, parecía que podrías hacerlo. 

Los ojos de Locke estaban llenos de interés. 

—¿Por qué estás mirando a Jude de esa manera? —pregunté. 

—No  puedo  evitarlo  —contestó,  sin  apartar  la  vista  de  ti  ni  un momento—. Me atraen los problemas. 

Recordé lo que había dicho acerca de que los celos eran una especia, acerca de renunciar a las costumbres y los reparos mortales. 

Locke me dejó allí. Me dejó y se acercó a ti. Mi hermana. Mi impulsiva gemela que parecía estar dispuesta a tomar todas las decisiones estúpidas del mundo. 

Aquella con el cuento que aún se estaba desarrollando. 

Lo  siento.  Lo  siento.  Se  supone  que  esto  es  una  disculpa.  Tomé muchas malas decisiones. Sé eso. 
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Estabas  cansada  de  ser  presionada,  cansada  de  inclinar  tu  cabeza hacia ellos. Probablemente estabas cansada de estar cansada. Lo entiendo. 

Pero era mucho más difícil seguir inclinando la cabeza cuando era la única haciéndolo. 

Y Locke. Locke me veía de una manera diferente, como nadie me había visto antes. Me había dado una idea de lo que era amar, querer, desear. Y 

eso me dio hambre por más. No quería dejarlo. 

Sin embargo, eso no justifica lo que hice. 





—Ven  a  montar  con  nosotros  —dijo  Vivi,  señalando  a  la  princesa Rhyia.  A  pesar  de  que  era  de  la  realeza,  su  principal  alegría  residía  en cabalgar por el bosque, cazando con sus compañeros. Creo que Vivi y Rhyia se sentían atraídas por una falta de interés mutuo en los buenos modales. 

—Sí, ven —dijo la princesa Rhyia—. ¿Eres buena con el arco? 

—Medio buena —respondí, incapaz de rechazar la invitación de una princesa,  aunque  sabía  que  no  podía  enfurruñarme  como  me  hubiera gustado. Y oh, quería enfurruñarme y sentir lástima por mí misma y llorar. 

Odiaba la forma en que él te miraba. Quería comer toda la crema y la mermelada que hubiese en la cocina de Madoc. 

 Los Mágicos no aman como ustedes. 

Pensé en mi madre, vagando por las habitaciones de la fortaleza de Madoc,  y  poco  a  poco  me  di  cuenta  que  ella  no  podía  soportar  estar  allí. 

Cómo hizo un plan para escapar de él. Pensé en lo bien que debe haberse sentido cuando golpeaste al Príncipe Cardan con tu espada de práctica. 

—Entonces,  cuéntame  sobre  esta  Heather  —le  dijo  Rhyia  a  mi hermana a medida que cabalgábamos—. ¿Realmente vale la pena vivir en su mundo de inmundicia y hierro? 

Vivi rio. 

—Sabes que me gusta vivir ahí. 

El labio de Rhyia se curvó ligeramente. 

—Lo suficiente. ¿Pero la chica? 

—Lo primero que noté de ella fue que tenía una mancha de tinta azul en la nariz —dijo Vivi—. Lo segundo que noté fueron sus ojos, del color del ámbar más oscuro. Cuando habló, temí que estuviera hablando con alguien más. 
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Rhyia resopló. 

—¿Qué dijo? 

Vivi sonrió ante el recuerdo. 

—“Quiero dibujarte”. 

—Ah —dijo Rhyia—. Una artista. 

—Deberías  traerla  aquí  —dije,  aunque  solo  estaba  causando problemas—. Los artistas son amados en la Tierra de las Hadas. 

—¡Ah, qué buena sugerencia! —dijo Rhyia con una gran carcajada—. 

Qué contenta estoy de haber venido a cabalgar con ustedes. 

Vivi no parecía tan contenta. 

—Creo que voy a mantener a Heather para mí sola por ahora. 

—El amor es codicioso —dijo Rhyia, sacando su arco. Había visto un pájaro en lo alto de los árboles y lo había elegido para ser su presa. 

Sus palabras me molestaron, aunque supongo que mi amor por Locke también  era  codicioso.  Pero  el  amor  también  era  transformante.  Lo  sabía por los cuentos de hadas. Podía venir en la forma de un gato o una rana o una bestia. Probablemente también podía convertirte en esas cosas. 

 Puedes  hacer  que  todo  la  Tierra  de  las  Hadas  te  ame,  había  dicho Locke. 

Vivi retrocedió para cabalgar conmigo cuando la princesa emprendió la caza. Nuestros caballos avanzaron uno al lado del otro. 

—¿Por qué estás enojada con Jude? —preguntó Vivi. 

Supongo  que  no  había  manera  de  ocultar  la  forma  en  que  te  había estado mirando cuando vimos el torneo. Y, quiero decir, ya sabes cómo me sentía. 

—Ella es la que está enojada —dije—. Está enojada todo el tiempo. Y 

hace que todos se enojen con nosotras dos. 

—A  veces  es  más  fácil  estar  enojada  con  las  personas  cercanas  a nosotros —dijo Vivi—, que estar enojada con las personas que lo merecen. 

La princesa Rhyia disparó a tres pájaros pequeños y los cocinó sobre el fuego. Los comimos con queso blando y una botella de vino. Tenía tanta hambre que luego me lamí los dedos y mordí los huesos. Vivi se dio cuenta 35 

y me dio la mitad de su ave. Cuando protesté, ella puso los ojos en blanco. 

Aun así no era suficiente. 





Esa  noche,  Locke  vino  a  mi  ventana  y  me  llamó,  pero  fingí  estar dormida. Estaba demasiado herida, demasiado dolida. No quería escuchar lo que sea que me dijera si preguntaba por ti. 

Llamó y llamó, pero no bajaría. Y finalmente se rindió. 

Aun  así,  me  fue  imposible  descansar.  Después  de  una  hora  de  dar vueltas y vueltas, me puse una capa y me senté en mi balcón. Escuché a los búhos nocturnos llamándose unos a otros. 

Luego comenzó la música cerca del Lago de las Máscaras. Escuché a un  cantante  comenzar  una  melodía  que  no  había  escuchado  antes,  una canción de desamor. De una chica que caminaba sobre la tierra desde la luz de  las  estrellas.  Cuyo  aspecto  era  mortal  pero  con  una  belleza  divina.  Su crueldad le había atravesado el corazón. 

Estaba escuchando a Edir cantando sobre mí. 

Locke había cumplido su palabra. Me había mostrado cómo hacer que la Tierra de las Hadas me amara. Me había enseñado a ser la narradora de una historia. Incluso había hecho más que eso. Me había mostrado cómo lograr algo como la inmortalidad. 

Me senté allí en la oscuridad durante mucho tiempo, escuchando. Y 

luego me di la vuelta y caminé hacia la mansión de Locke. 

Has  estado  allí,  lo  sé,  así  que  la  has  visto,  es  como  un  castillo  de cuento  de  hadas  con  una  torre  en  la  que  Rapunzel  podría  haber  estado encarcelada. Durante el día es bonita, pero en la oscuridad, era intimidante. 

 Sé audaz, sé audaz. 

Con un estremecimiento, me levanté, me envolví con más fuerza en la capa y golpeé la pesada puerta principal con todas mis fuerzas. 

Vi una luz en una de las habitaciones altas y volví a llamar. 

La  puerta  se  abrió  y  una  criatura  delgada  y  alta,  supuse  que  un sirviente de la casa, abrió la puerta. 

—Me  gustaría  ver  a  Locke  —le  dije  con  tanta  crueldad  como  pude soportar. 

 Sé audaz, sé audaz, pero no muy audaz. 
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Me  miró  fijamente  y  yo  le  devolví  la  mirada,  intentando  no  notar  lo pálido que era y lo hundido que estaban sus ojos, como uno de los muertos. 

Pero luego hizo una reverencia e indicó, sin hablar, que debía entrar. 

Me llevaron a un pequeño salón que estaba más sucio y polvoriento de  lo  que  esperaba.  Otro  sirviente,  este  pequeño  y  redondo,  trajo  un decantador con un líquido púrpura y un vaso pequeño. 

Cuando  Locke  finalmente  entró  en  la  habitación,  estaba  tosiendo porque  resultó  que  la  cosa  de  color  púrpura  era  muy  fuerte.  Su  cabello estaba despeinado por el sueño y llevaba una camisa delgada y pantalones de  pijama  debajo  de  una  bata.  Tenía  los  pies  descalzos  sobre  el  suelo  de piedra. 

—Viniste hasta  aquí —dijo, como si nunca se le hubiera ocurrido que podría hacer eso. Supongo que es algo bueno ser obediente, fiel y buena. La gente piensa que nunca los sorprenderás. 

—Sí  —contesté—.  Creo  que  ahora  entiendo.  Lo  que  quisiste  decir cuando  dijiste  que  tenía  que  renunciar  a  mis  reparos  mortales.  Y  estoy dispuesta a hacer eso. Pero quiero que te cases conmigo. 

—Ah.  —Se  sentó  en  el  sofá,  viéndose  aturdido  debido  a  la  falta  de sueño—. ¿Y entonces viniste aquí en medio de la noche? 

—Espero que me ames. —Intenté sonar como lo hacía Oriana cuando nos prohibía hacer cosas: severa, pero no desagradable—. Y trataré de vivir como  lo  hacen  los  Mágicos.  Pero  deberías  casarte  conmigo  incluso  si ninguna de esas cosas fuera cierta, porque de lo contrario podría arruinar tu diversión. 

—¿Mi  diversión?  —repitió.  Luego  sonó  preocupado.  Luego  sonó despierto. 

—Cualquiera que sea el juego que estás jugando con Nicasia y Cardan 

—dije—. Y conmigo. Dile a Madoc que nos casaremos y le contaremos a Jude tus verdaderas intenciones o comenzaré a crear mis propias historias. 

Pensé en los hermanos de la historia del Señor Fox, haciendo pedazos al villano. Se me ocurrió, parada en mi balcón, que con su inclinación a la violencia, mi familia necesitaría mucha menos provocación para enfrentar a Locke. Mientras la canción de Edir flotaba en el aire, me di cuenta que Locke podría  enseñarme  lecciones,  pero  una  vez  que  las  aprendiera  no  le  iba  a gustar lo que hiciera. 

—Prometiste… —comenzó, pero lo interrumpí. 
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—Tampoco quiero un matrimonio de un año y un día —dije—. Quiero que me ames hasta que mueras. 

Parpadeó. 

—¿No querrás decir hasta que  tú  mueras? Porque seguro pasará. 

Negué con la cabeza. 

—Vas a vivir para siempre. Si me amas, seré parte de tu historia. 

Viviré en ella. 

Me miró de una manera que nunca antes había hecho, como si me evaluara de nuevo. Luego asintió. 

—Nos casaremos —dijo, levantando la mano—. Con tres condiciones. 

La primera es que no le dirás a nadie sobre nosotros hasta la coronación del Príncipe Dain. 

Esperar parecía algo poco importante. 

—Y durante ese tiempo, no debes renunciar a mí, sin importar lo que diga o haga. 

Conozco  la  naturaleza  de  las  ofertas  de  las  hadas.  Debí  haber  oído esto como la advertencia que era. En cambio, solo me alegré que dos de sus condiciones parecieran lo suficientemente simples para cumplirlas. 

—¿Qué más? 

 Sé audaz, sé audaz, pero no muy audaz, no sea que se hiele la sangre de tu corazón. 

—Solo  esto  —dijo  Locke—.  Recuerda,  no  amamos  de  la  forma  en  la que ustedes lo hacen. 





Sé que debí haber sido una mejor hermana, que debí haberte advertido de alguna manera, pero una parte de ti debe comprender. 

Todo lo que tenía que hacer era mantener la boca cerrada y aguantar todo lo que él hiciera, hasta la coronación del Príncipe Dain. Luego él tendría que decirte la verdad. Y entonces estaría conmigo para siempre. 

Amándome hasta que muriera. 

Así que ya ves, lo siento. En serio lo hago. No pensé que él podría ganar tu corazón. Si te hace sentir mejor, fue una agonía verte con él, verte reír  cuando  los  tres  nos  sentábamos  sobre  la  manta  de  la  escuela  del 38 

palacio, tus manos entre las suyas. Me angustiaba ver tus rubores y tus ojos brillantes. Los celos no fueron una especia para mí entonces. Fueron la comida entera y me estaba ahogando en ella. 

Pero no soy nuestra madre y no voy a cometer sus errores. No daré la vuelta. Sé lo que quiero. Quiero a Locke. No le tengo miedo a sus secretos. 

Y me vas a perdonar. Tienes que hacerlo. Eres mi hermana, mi gemela. 

Tienes que entender. Si tan solo lo explico bien, sé que vas a entender. 





Y voy a seguir aquí de pie practicándolo en el espejo hasta que dejes de mirarme de esa manera cuando termine. 





Fin 

 





















































39 



P R Ó X I M O  L I B R O 







Debes  ser  lo  suficientemente  fuerte  como  para  golpear  y  golpear  y 40 

golpear de nuevo sin cansarte. 

La primera lección es hacerte fuerte. 

Después de la sorprendente revelación de que Oak es el heredero de la Tierra de las Hadas, Jude debe mantener a su hermano menor a salvo. 

Para lograrlo, tiene que atar al rey malvado, Cardan, a ella, y hacerse con el poder  detrás  del  trono.  Navegar  por  las  alianzas  políticas  en  constante cambio de la Tierra de las Hadas sería bastante difícil si Cardan fuera fácil de controlar. Pero él hace todo lo que está a su alcance para humillarla y socavarla aun cuando su fascinación por ella no ha disminuido. 

Cuando queda claro que alguien cercano a Jude quiere traicionarla, amenazando  su  propia  vida  y  la  vida  de  todos  los  que  ama,  Jude  debe descubrir al traidor y luchar contra sus propios sentimientos complicados por Cardan para mantener el control como mortal en la Tierra de las Hadas. 





 The Folk of the Air #2 
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C R É D I T O S 

M O D E R A C I Ó N 

Flochi y LizC 





T R A D U C C I Ó N 

Flochi y LizC 





C O R R E C  C I Ó N ,  R E C O P I L A C I Ó N  

Y  R E V I S I Ó N 

Indiehope y LizC 
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